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ABIIAH, 

N1sr.uc. 

ABIIAH. 

l'ANTO F.S LO DE MÁS COMO LO DE ~IESOS 

A Moisés y • los Profetas 
tienen en libros, que llenos 
de amoneiitaciones santas 
predican y dan ejemplo~. 
~o Padre Abrahán, me1or 
los' persuadirán los muertos. 
Si á Lázaro ven, n? ~ay duda 

ue ponga á sus v1c1os fren_o. 
Quien los Profetas no admite 
\' tiene de bronce .el pecho, 
ñi á los que resucitaren . 
creerá tampoco; esto es cierto. 

CLEMES. !lijo, á l.ázaro im1tan.~o. • 
• Y escarmentando ery ;-.iineuc1O, 

restaurará) lo perdido 
\" e\CUSarás tus tormentos. 
\'iciosJ pródigo fu1st~, . 
Y aquél, misero avancnt?• 
Íanto en ti fué lo de más, 
como en él fué lo ~e m~nos. 
En medio está la virtud. 
si son vicios los extremo~, 
de Lázaro el med,o es(og.-_. 
y tendris á Dios por premio. 

LA REINA DE LOS REYES 
C01íEDIA DEL MAESTRO TIRSO DE 1IOLINA 

Represent6la Avcndaño. 
I 

PERSONAS ' 

AL\'AR Phr;z D! CAsno, general. 
L1 Co:-.oESA, su mujt:r. 
Dos DA:.tAS de la Condesa. 
ALHA)I AR, rey de Granada. 
M1110MAD, su vasallo. 
Nuxo DE LARA, 11iejo. 
LA R EINA. 

El santo rey don FusAsoo. 
NuESTRA SEqo,u. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 
Pw, lrllAán, co11 ""ª c1111uta dt pu, rtt1rd11do,, 
"tru llombrt1 que 1altn acucMlldndol,. Dupuú 
N~io DE L.taA, 

PAu. En palacio habéis entrado, 
y habrá quien al Rey lo diga. 

Hon 1.• La hambre que nos obliga 
no reconoce sagrado. 

P.u1. ¿El pan que es para los reyes 
queréis quitarme? 

NUÑo. ¿!lay maldad 
igual? 

Ho11. 2.• La necesidad 
deroga todas las leyes; 
y as!, aunque sea contra ley, 
del pan hemos de llevar. 

Nuio. Mon)truo indómito vulgar, 
el pan es para mi Rey; 
y aunque de uno al otro polo 
viniera aquí el mundo entero, 
del pan que defender quiero 
no llevara un pan tan sólo. 

Ho11. 1.• En lo que dices repara, 
que aunque i eno¡o provocado 

p á mucho te has obligado. 414
, ¿~o veis que es Nuño de Lara? 

Guc1 Pb12: DI VAt1GAs. 
D1EGO Ptuz DE V AAOAs. 
Dos ALosso TEu.o. 
HAZÉN, moro, hermano del rty dt Murcia. 
PAJA, truhd11. 
Tus IIOMllll!S VULGU!S. 

UN SOLDADO. 
UN COAREO. 

Ho~u. 1. • Sea; si me ha de matar 
la necesidad infame, 
Nuño mi sangre derrame, 
gues la suya me ha de honrar. 

eja que algún pan llevemos, 
ó prevente i la defensa. 

(Nuóo, te/ludo 11111110 4 la upada.) 

1 
NuÑo. Miente el villano que piensa 

comerlo. 
HoM11. 2. • A qui moriremos. 
PAJA. Mirad que la Reina viene. 

(E1111ainan todo• tu upodu,) arrodt­
llc1111.) 

ESCENA 11 
Drcaos y l a Rs1111., 

REISA. ¿Qué es esto? 
Ho,11. 1. • Poner la boca 

en tus plantas. Una loca 
pasión, que castigo tiene, 
pues desta suerte nos ves. 

REtNA. 'follo, decid, ¿cómo es esto? 
¿vos airado y descompuesto? 

NuÑo. Humillado i vuestros pies, 
antes de daros re·puesta, 
pido, señora, perdón. 

REISA. Sepa yo qué es la ocasión 
de una locura como esta. 

~!demas Je estos pcrsoaajes iatcrvicncn en la obra los siguicntu: EL GrtAII P111011, D& Su JuA11; los Mus­
d ••J•~ i..sfa.oa~r.s; l>. l.011111zo Su.hu; Ax, un,, r,y dt .'í,111/la; ,\1.u1u"'º!i ,\HllllAllL, utro/010; ALi, 
llla ,0"~J· Auo:¡, o; U. Ju11ú. 11s Lo1.t.u; U. R1.11ú11 ll0M1Az; ua V1Nt&I\O y ,1101101; los aune ult11nos sólo • r11-.i 1,rc,r,i, 
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HoMa, 2,• Hambre, se1'ora. ~o l!ueve; 
logreros guardan el ,mso, . 
y á tos qu~ aqul e:;tan con~1go 
fuerza oprime, raión mue, e. 
Estando desde antealer 
sin comer, este truhan 
pasaba con e~e pan, 
y al quererle detener . 
para que alguno nos diese, 
sacó la espada, ocasión 
de qué aqul. con tal pa~ión 
vuestra ma¡estad nos \'l~Se, 
Nuño, cual \'eis, defend1ólo: 
este es el caso, estas son 
nuestras vidns; la razón 
de procurarlas, es sólo 
por darlas de buena gana 
á Fernando nuestro rey, 
por justa y guardada ley 
de la lealtad castellana. 

REINA, Bien acertó á ponderar 
de una corona el des,·elo, 
el que hallándola en el :.uelo 
no ta quiso te,·antar. 
El reino, Je varios modos 
repartido, está ocupado 
cadn. uno en su cuidado, 
pero el Re) en los de to~os. 
Vela. porque ,·o~~urmá1s¡ 
porque vos coma1s, trab_a¡a, 
y porque él al '!lºro ataJ!! 
,·os vuestra hacienda goza1s. 
Aqul entráis desesperad~s. 
porque la hambre os rau~a, 
cuando el Señor nos casuga 
g_uizá por nuestros pecado). 
El Rey por voso~ros llora, 
á Dios ruega penitente, . 
y ha muchos dlas que él siente 
lo que aquí s~ntis agora. 
En todo el remo se hacen 
rogativas, proc~iones . 
de sanF:re, por s, en acciones 
tales á Dios satisfacen. 
I\O ha quedado imagen santa 
en tabernáculo al~uno 
que el triste pueblo importuno 
no saque en atlicción tanta. 
Tres días ha que mi Fernando 
no veo, porque ues son . 
tos que ha que está en oración, 
por este reino llorando. 
Viendo de Dios los enojos, . 
te intenta desenojar, 
y agua le piensa sac9:r . 
con el agua de ~us 010s. 
Ved como son diferentes 
de los reyes los cuidados. 

• Señora, nuestros pecados 
Ho'4B. 1 • causan los daños presentes. 

Nunca mereció Castilla 
tal Rey; divino tesoro 
es su valor; tiembla el moro, 
el mundo se mara,·illa. 
No ha habido como él alguno 
en castellanos ni godos, 
pues siendo amparo de todos, 

es padre de cada uno: 
v en fin, es santo. 

REINA, • Oid ahora: 
haced, ~uño, pregonar 
que venJ;an á declarar 
en término de una hora 
todos los que tienen trigo, 
sin que me oculten un ¡;rano, 
pena de la vida. 

Ho~111. 2. • Es llano, 
que hav. 

Nu.'io. • Tu celo bendigo. 
Rw,A. Estando de manifiesto 

comerá la pobre gente, . 
que es quien más la hambre siente: 
vo lo pagaré. 

Nu~o. • \'or. 
RE1:-A. · Presto. 

Y en todo el reino a\'isad 
que h11ga lo mismo. 

~u,o. Si haré. (Vo11.) 

ESCE~A 111 
/.a lh:1~•. PAi.A y los ll011nu. 

• HO)IB. 1 .•(Ata Reina.) Dios muy larga ,·ida osdi 
muros de la cristiandad. 

Rr.1s.\. Llo\'erá ó podrá ser que haya 
trigo oculto, de manera 
que sobre hasta el que se espera 

. por Galicia y por Vizcaya. 
I I0\111. 2.0 Para sembrar \' comer 

hay bastante; hanlo ocultado, 
porque no habiendo sembrado 
pasa Enero ~in llover. 

Rw,A. (A Paja.) Tú, reparte entre esta ¡eaU 

P.\JA. 
REIS\. 

el pan. 
¿Todo? .. 

El que tra11ste. 
(Paja q11t ucondmí 11/go dt ,aJ 

PAJA, ¿Pues )O he de comer a]piste? 
Hoio. 1.• Señora, aunque lo consiente 

la necesidad, no es justo. 
REISA, Dáselo, ~o repliquéis. 
Ho10. 2.• La gran Sc\'illa ganéis, 

y en ella os gocéis con gusto. 
110,11. 3.0 ¡Qué piadosa y qué discreta) 

(Vanu /01 Hombre, llt11dndo111/,. 
q11t" /ti dió.) 

PAJA. 

Rr.lSA. 
PAJA, 

REINA, 

ESCE~A IV 
/.a RllllA )' PAIA, 

(.~p.) Há~ales muy mal provecho. 
No me veo satisfecho . 
después que la hambre aprieta. 
Del estómago el ahinco 
es tal, que comer solla 
tres hogazas en un dla, . 
y ya no hay harto con cinco. 
Vuehe al panadero. 

¿A qué, 
si las raciones ha dado? 
Otras dará. 

FlaNAN, 
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(,t,.) ,\ lo guardado 
me atengo. Yo volveré· 
de un piadoso v noble ~lférez 
requemé la guarida, 
que me regala y convida 
po~ truhán de Garci Pérez. 
PaJ~ me llaman, y espero, 
segun se estrecha el comer 
que lo he de venir á ser ' 
e~ lo. vano y lo ligero. 
) o pienso andar (no es donaire, 
de veras hablo) entretanto 
que esto dura, atado á un canto 
porque no me lle\'e el aire. (Vu,\ 

ESCENA V 
!.a Ri1:u, tu,10 ti Rn. 

Ya, deseos y ansias mlas 
que entre á verá mi Fer;ando 
me estáis persuadiendo: ¿cuándo 
se acaban va los tres dlas? 
Tres siglos· han part1:ido 
y aunque no se deja ver,' 
seré confiada Esther, 
que es 11mor muy atrevido: 
con s)lencio quiero abrir 
por s1 reposa; ele\·ado 

(Corrt la Rdna la_ ~orti1111, )' aparre, ti 
Rey tlt11ado rn orae1on,a11t, un cruclji/o.) 
e~ la ora~ión se ha quedado. 
~o le quiero divertir, 
antes en este retrete 
i que salga esperaré. 
Gran Rey, gran Santo, tu fe 
altas cosas nos promete. 

(Escrí11drsr la Reina tn ,t rtlrtlt. To­
fMtll din'"'ª'•)' apart(ca Nu11tra Stllo- , 
ra Co1110 tSld tll 111 capilla lle ¡,,1 RC\'H 111 ,..b,.) . 

(Dentro.) 
•~ernando, enojado estaba 
Dios con tu reino; el perdón 
alcanzó tu intercesión 
que todo con Dios_ Jo ~caba. 
Yo, p~r _gloriar tu cuidado 
en atl1cc1ón tan terrible 
traigo á Dios, niño apa~ible 
cuando era Dios eno¡ado. ' 
La pena y temor destierra, 
'lUe pues en mi fiado estás 
mientras Yivieres, jamás ' 
faltará el agua en tu tierra.• 
:Zi~tlvr1á oiru la 111itsica, y duapartCI la 

"· • 1<41t ti Rcr Y" pon, /111orra.) 
¡Válgame Dios! ¿Si es verdad 
lo que he Yisto? ¿Si fué sueño? 

. (/.a Reina, 1allt11do.) 
M_i Fernando, amado dueño, 
milagrosa no\'edad. 
~,róse vuestra esperanza; 
' · que a¡¡ua abundante y recia 
riega la tierra. 
. Fué necia 

pues \'Coció el justo rigor 
hoy vuestro pecho amoroso. 

REisA. Por i_nl y por toda Castilla 
los pie~ os quiero besar, 
pues Dios ha querido obrar 
por Yos tan gran maravilla. 

F ER t,>.N, Alzad, señora, del suelo 
que este favor soberand 
que os humilla ante un gusano 
es ~e la Reina del cielo. ' 
Quien al Señor aplacó 
fué 1~ Reina de los Reyts, 
Y quien no guarda las leyes 
de agradecido, soy yo. 
T rasportado en la oración 
vi á la Virgen asentada ' 
en una silla, cercada 
de gl~ria; e~ tal suspensión 
me d110: «Pierde el cuidado 
que en aflicción tan terribl; 
traigo á Dios, niño apacible 
cuando era Dios eno¡ado.• ' 
A Jesús niño tenia 
en sus rodillas; rió el alma 
el Cielo en gloriosa calma· 
luego oí que me decla: • 
«La pena y temor destierra, 
q~e pues e~ _mi fia~o estás, 
mientras ,·meres, ¡amás 
fal tará el agua en tu tierra.» 

REINA, ¡Gran favor! 
FE11sAs. Aunque soñado, 

e_n él pud~ ver la gloria. 
REINA. Es maravilla notoria 

pues Dios agua nos ha enviado. 
FEII.SAN. Llena de amor v tristeza 

recuerda el almÍ de un sueño 
glorioso, con nuevo dueño. 
¡Qué soberana belleza) 
1gué negros ojos, tan bellos! 
1. ué honesto y grave mirar! 
~-n su amor pudo abrasar 
almas de nie\·e con ellos. 
¡Qué soberanos tesoros 
lÍ en la madeja que peina) 
¡Qué gran mi ¡qué di~na Reina 
de los angélicos coros!' 
Era un cielo su espaciosa 
frente; no hay !leraíín 
que su boca iguale, en fin, 
mo_rena, gra\'e y hermosa. 
Quiero hacer por mi consuelo 
que la retraten; mas ¿quién 
la sabrá retratar bien 
s!no es un ángel del ¿ielo? 

RF.1:-A. Eso tomo yo á mi cargo. 
Una memoria me dad 
del retrato, y de~cuidad, 
que yo de hacerlo me encargo. 

(Sll11tas, ti Rey, y tscrlbr sobr, u11 bu­
/tlt.) 

Ft:11.NA~. Dichoso aquel escultor 

Siempre la desconfianza 
Y mi Dios muy pfadoso: 
MIi gracias os doy, Señor, 

que un retrato verdadero 
me hiciere; premiarle espero 
con gran riqueza y honor. 

1 REINA. Aqul he de estar esperando 
á que me déis la memoria. 
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ESCENA VI 
DICHOS, r p Al.l "'º jtUlo, ,acvdilnd0$t ti agua. 

PAJA. Todos desto dan la gloria 
al Santo rey don Fernando. 

R,;isA. Los mejores oficiales 
del mundo he de hacer buscar, 
que alguno podrfi acertar 
dándole bien las señales. 
El mismo deseo que ,·o:. 
tengo, que ·aunque no la vi, 
muy grande dC\'Ota en mi 
tiene la madre de Dios. 

(Acaba ti Rey dt rscribir la mt111uri•: 
dala á 1u mujer,,· inlratt iata.) 

F!R:SA.N. Esto es lo que escribir puedo 
de la imagen deseada.-
¿Quién es? 

ESCENA VII 
El RIT yPAU.. 

PAJA. Soy paja mojada, 
pues sin mis albricias quedo. 
Con uno y otro turbión 
me he detenido hasta ahora, 
que la Reina, mi señora, 
me ha hurtado la bendición. 
Fuerza es que el vestido tuerza, 
pues que ,•engo hecho una sopa, 
que aunque es fuerza mudar ropa, 
el no mudarla es má:. fuerza. 

FERNA. "· Dile á Nui\o que te dé 
un vestido. 

PAJA. Cien mil años 
vivas, y en los más extraño:. 
reinos ensalces la fe. . 

Fu.SAN, ¿Está contento el lugar 
con el agua? 

PAJA.. Aunque es tardía, 
general es la alegria 
y el deseo de sembrar. 

FBRNA.N. Aunque está el tiempo adelante, 
que hoy somos quince de Enero, 
de quien envió el agua espero 
un año muy abundante. 

PAJA. Alegria general 
dije que habla, y mal digo, 
que los logreros de trigo 
se han alegrado muy mal. 
Un miserable malquisto, 
aunque vió el cielo nublado, 
no lo creyó. Fué al tejado, 
vió su desdicha más llana; 
cual de parto, sin sosiego 
con dolores y ansia esqui,·a, 
andaba escalera arriba, 
escalera abajo luego, 
á la azotea, al mirador, 
ponifodose lo:. antojos; 
en fin, cuando vió á sus ojos 
tal agua, como el traidor 
Judas, se echó una lazada 
á la garganta, y ~e ahoga 
si no le corta la soga 
su escudero con la espada. 

FERSA.S. 
p AJA., 

FF.RSA.N, 
PAJA. 

FERSAN. 

;Gran miseria! 
Lo mejor 

es, que despidió al criado. 
¡Bien le pagó su cuidado! 
Hay otra gracia mayor. 
Que hicieron cuenta, y después 
que tuvieron conferido 
lo que tenla recibido 
y el sueldo de cada mes, 
le contó: «tanto de un plato 
que quebró, tanto que un día 
respecto á ser cosa mla 
le dió Tel10 de barato. 
De medio dla que faltó, 
111nto; tanto de un disanto 
que estuvo indispue)tO, y tanto 
de la soga que cortó.• 
Lo que tú inventando e)tás, 
fuera digno de castigo. 

ESCEN,\ \'111 
El Rn, !lic~o °"' LuA y P.i.u., ""'º un C111no. 

FEIISAN, 
NU:iO, 

FERSAN. 
~l!~O. 

FERSAS. 

(A. Nuño.) ¿Qué hay \uno? 
St,. ,r, hay trigo 

para dos años y mis. 
¡Escondido! ¿qué decis? 
l.a codicia era tan ciega, 
que llegó á valer la hanega 
á doce maravedís. 
Aqui está el Embajador 
del rey de ~\urcia. 

Entrar puede, 
que todo lo que hoy sucede • 
sin duda es en mi favor. 

(Rtt1riut ti criado.) 

ESCENA IX 
D1a¡os y lluú, moro E•bajlldor. 

HuÉs. 

A tus pies, gran Fernando, humilde tienes 
un hermano de un Rey, cuya embajada 
es darte otra corona y parabienes 
de tu fortuna, al cielo levantada. 
Tu fama vuela publicando bienes, 
y de corta en el mundo está notada. 

Fu:-iA:.oo. 
Levanta, noble Hazén, y de tu intento 
nada me di.gas sin tomar aliento. 

IIAZb. 
Obedeciendo humildemente tu mandado, 
aunque es exceso, tal honor rccib::. 

(Si,nl4"1f tll taburtlll,) 

Mi hermano el rey de Murcia, confiado 
en tu piedad y de tu amor cautivo, 
su reino á tu grandeza ha dl-dicado, 
y quiere que lo heredes siendo él , i\'O. 
Dos condiciones pide, en razón puc~ta~, 
para entregarlo luego, que son e tas: 
la primera C), que Jcjcs á mi hermnno 
la mitad de sus renta); la )egunJa, 
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que esté en tu protección, y tu real mano 
í sus defensa:. salga. 

Fu:-a~oo. 
E~to se funda 

en que el ~ey Alhamar, soberbio y \'&no, 
,·uestro remo pretende,. y de ahf redunda 
querer)~ gu_arecer l_ludrel conmigo 
sm rendir \'1d~ y remo á su enemigo. 
Pero yo, que Jamás negué mi amparo 
al que _llegó afligido, con gran gu)tO 
tomare su defensa; y si le amparo, 
~o tema que Alha_mar le dé disgusto. 
En la renta que ~1de no reparo: 
tendrála de por \'Ida, que es muy justo. 

IIAZb. 
E~te pa~l, señor, con la real firma, 
mi cmbaJada acredita y la confirma. 

(/Hit un paptl y !talo ti Rey.) 

Nu~o. 
Habrá en Castilla general contento 
en ver que tal poder á cargo tome 
esta defensa, y de Alhamar exento 
la bárbara arrogancia y yerro dome. 

PAJA, (llacitndn I'"°' al moro.) 
Es gran perrazo. 

F!RSA:>iDO, 
Calla. 

p AJA, (E,i 110 ( baja.) 

N' . Yo no miento. 
i vm.o bebe, ni tocino come, 

1 me J~r•~ que desde mu) muchacho 
su ordmana comida ha sido macho 
El rey de Murcia, en fin, es rey de Mula. 

Es famoso lugar. 

FERNANDO. 
Vete allá fuera. 

PAJA. (.tport,.) 
¡Qué severo, su gusto disimula! 

ESCENA X 
l>1cno1 y un C11.uoo. 

CRIADO. 
Garci Pérez de Varga . 

PAJA, 

.¡ha venido mi amo? ¡Cómo! Espera; 

CRIADO. 

De una mula 
~ •~aba de ªP.ear, que á la ligera 
e viene del eiérclto apartado. 

(Sal, Paja "" mom,nlo.) 

~ Ft11NA1'00. 
El ~s.ame su_ venida gran cuidado. 
y gula envulste1s, Virgen Soberana 

aqu añadh un reino á mi i:i.>rona.' 

1 
Xo sea mi dicha como dicha humana· 
no la agflen estas nueva). ' 

1 

PAJA. (f::11tra11da con la cabt(a dt un r,y mc,ro.) 

. Bien abona 
á m1 amo este bárbaro, cu ,·a ufana 

1 

cabeza, como reina se corÓna: 
preso de las agallas te lo ofrece. 

• fiAzé:-. 
El bárbaro es de valor ,. 

PAJA. 
Barbón parei:e. 

ESCENA XI 
¡.;¡ Ru, ~c¡¡o Di L.lll.A ti 111o ro 11,..,..._ r. P-' ' • ._,, u.allCI alllZ 

DI \'AMAS y P.t.l.l, 

GA11c1 P. Si armándome caballero 
me honró_ \'Ucstra majestad, 
aqul h~~1l.de mostrar quiero 
co_n pnm1c!as de mi ace.ro 
rt,11 agradecida lealtad. , 
) aunque !1º es justo que iguale 
al fa,·~r m1 ofrenda, e) cierto 
q_ue m1 amor de deuda sale, 
51 al ser de noble equivale 
1~ cabeza de un rey muerto. 

Huh. El de los Gazules es, 
Y un Alarbe \'&leroso. 

FER:-.A:-.·. (Lt111111ta11dou.) ,\librazos sean interés 
• desta hazaña. 

GAkCI P. En vuestros ·e:, 
. alcancé premio dichoso. pi 

ftllsA:-.. Que Je tengáis apercibo 
cual ,·ue)tro valor merece 
Y el don por grande recibÓ 
que es mejor muerto que ;,ivo 
un rey que á Dios no obedece 
Contad despacio Garcfa · 

• de la jornada el ~uccso. ' 
GA11c1 P. Es largo, y Ja prosa mfa 

muy grosera: no querrfa 
enfadaros. 

~ER:>iA.,. . Con todo eso. 
u c1 P. ) a vuestra majestad supo 

que !a gran villa de Palma 
rendimos, llevando á hierro 
lo) moros que la ocupaban. 
Pusfmosle guarnición 
b~t~nte, Y en dos escuadras 
div1d1mos nuestro campo 
para hacer general tala. 
Un~ lle~·ó el gran Maestre 
de Santiago hacia Granada 
para bajar basta Córdoba ' 
abrasando sus campañas; 
con la otra quedó el Príncipe 
vu~str~ heredero, á quien 11a:nan 
el ::,abio, que en tierna edad 
es igual en letra) y armas. 
Su campo rigió Alvar Péret 
cuya experiencia y espada ' ----

' Asi ' ~ el oriRinal; parece debiera llc,ir; •1-.:1 te• 
1&10, O .ti pre,enle u lle valor.• 



LA Jl.!INA D! LOS 11.!Y!S 

á Espatla dejan sin moros, 
amenazando á los de A frie 1 . 
Marchamos hacia Se\·illa 
destruyendo sus comarcas, 
sin perdonar á los trigos 
de la abundante Tablada. 
Hasta Xerez caminamos 
sin que la ardiente guadaña 
olvidase una hoja \'erde 
que al moro die~e esperanzas. 
Viendo Alhamar. rey soberbio, 
toda la tierra abrasada, 
y que á los moros que encuentran 
los cauth·an e los matan, 
juntó innumerable gente 
de la tierra comarcana, 
buscando faror su miedo 
en las africanas pla\·as. 
Puso su campo en Xercz, 
y subiendo á la muralla, 
vi6 el nuestro, que en la ribera 

• del río Guadalete estaba. 
Cuando rió que éramos pocos, 
y que su gente era tanta, 
que para cada cristiano 
se hallaba con una e~cuadra, 
mandó tue~ hacer cordeles, 
con priesa y con abundancia, 
para llevarnos cautivos 
y atrás las manos atadas. 
Sacó su ejército al campo 
con victoriosa algazara 
de moros, con añatiles, 
trompas, clarines y cajas. 
Hizo de á dos mil vinetes 
siete lucidas escuadras, 
poblando el quemado suelo 
con sus sarracenas plantas. 
El dueño dcsta cabeza, 
con un escuadrón de lanzas 
y de andaluces caballos, 
nos cogió la retaguardia. 
Los nuestros, que eran dos mil 
no más, mirando tal máquina 
y que, aunque afrentosa, no era 
posible la retirada, 
porque tenlan á Alhamar 
enfrente de la vanguardia, 
y á este Rey y á Guadalete, 
por la otra parte contrarl'a, 
animados de Airar Pérez, 
que viendo que se acobardan, 
les persuade y asegura 
que es todo chusma y canalla, 
siendo gatos encerrados, 
fueron leones de España 
resueltos con ~ran \'alor 
á que se dé la batalla. 
Confesaron todos luego, 
y para alcanzar la gracia, 
perdonándose unos á otros, 
se reconcilian y abrazan. 
El prlncipe don Alonso, 
,·ue tro hijo, que llevaba 
quinientos moros cautivos, 
que sean degollados manda; 
hicese al punto, y la gente 

de á caballo, va apartada 
de la de á pie; hechas dos tropas, 
toca nuestro campo al arma. 
SantiaKO y Castilla, dicen, 
y 1:mbh,ten con tal pujanza, 
que á los primeros encuentros 
a los moros desbaratan. 
Cada soldado era. un rayo 
que parece que llevaba 
una legión en el cuerpo. 
Era crüel la matanza: 
este Rey de los gazules, 
qo sé yo por cual desgracia 
con gran cuidado seguía 
mis acciones y pisadas. 
Yo andaba dél receloso 
\'iendo que con asechanza 
tres caballos me habla muerto, 
y embestirle deseaba. 
Oíjele, hallando ocasión 
de encontrarle cara á cara: 
«\'oto á Dios que hemos de ver 
quien lleva este gato al agua.-. 

PAJA, Mejor dijera, este perro. 
Guc1 P. En rin, de un bote de lanza 

lo tendí en la roja arena, 
donde segué su garganta. 
Señaláronse entre todos 
con valerosas hazañas, 
el Príncipe y Airar Pérez, 
don Gil Manrique de Lara, 
Ruv González de Valverde, 
Tello Alfonso, y con Hntaja 
quien más lució, aunque es mi her• 
fué Diego Pérez de Vargas. (mano, 
Mató infinidad de moros, 
y que_brándole la espada, 
desga16 de un acebuche 
un verdugón con su maza. 
Era una porra ñudosa, 
tal, que de cada mazada 
daba con uno en el suelo; 
y esto hacia con tal gracia, 
que el Prlncipe y Ahar Pérez, 
viendo que los machucaba, 
le daban grita: «~1achuca, 
machuca.-. Con esta causa 
daba á diestro y á siniestro 
tantas y tales porradas, 
que les hundla los sesos 
allá en la sima de Cabra. 
En fin, los moros sin orden, 
muertos ya los más, desmayan, 
y para entrarse en Xerez 
todos vuehcn las espaldas. 
Proseguimos la victoria, 
fulmosles dando tal caza, 
que ellos por coger la puerta 
unos á otros se mataban, 
Y, no quedara uno vivo 
s1 á los nuestros no estorbaran 
los cuerpos muertos, que al campo 
hacfan sangrienta montaña. 
lluy6 á Xerez Alhamar, 
y temiendo que no estaba 
seguro, por otra puerta 
secretamente se escapa. 
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PAJA, > ¡9ué mal logrados cordeles! 
Guc1 I . ~o tan _mal, P,ues hoy enlazan 

en caut1\eno a los moros, 
á, ma_nos de su arrogancia. 
\ olnrl!os por el despojo, 
que fue tal, que se cansaban 
los ~01dados de coger 
C?sas de mucha importancia. 
~ por no ~acer digresión 
1;on más circunstancia larga 
para mejor coronista ' 

. . ~uiero dejar to que falta. 
Fui.A:., falt~ lo mejor, Garcla. 
Guc1 P. ¿Que falta, señor? 
F1aNAS. Saber 

la gente que faltaria 
> de los n ucstros. 

Guc, 1 · A fe mía 
que no se puede creer. 

FnsAs. ¿Tanta fue? 
Guct P. Porque os asombre 

. . ~6)0 un ,hombre os ha faltado. ' 
Fn :.As. c~s posible? ¡Sólo un hombre! 

¿l~ra noble? 
Guc, P. Era su nomb 

Pero Miguel. re 
FHNAs. Gran soldado. 

Conocile muy bien, que era 
de Toledo. 

Guc, P. . Mas, señor, 
51 os ama Dios de manera 
que una jerarquía entera 
despachó en nuestro faror 
Y al Pa_trón de E~paña, es ~ierto 
que alh por caudillo vimos 
¿qué har que a.dmirar nues

1

tro acier­
ni los treinta m1lquehan muerto [to 
jfir un hombre que perdimos? ' 
.J cual murió, como es llano, 

por e~trarse i pelear, 
e~emigo de mi hermano, 
s1.n querer darle la mano 

F ni quererle perdonar 
El!"AS. Mi enfermedad ha c~usado 

no hallarme en esa jornada· 
mas luego iré confiado ' 
~n qu(en la salud me ha dado, 

P1a, a serrnle con mi espada. 
Señ?r, JO también quedé 
ter~1anario, y voto hago 
de ir á pelur por la fe 
que yo tambien vence~é 

Guc1 p ~ohm o me ~y ude Santiago. 
· ora es tiempo, señor 

de acabar de conquistar' 

FIINAS, 
HuiN. 
FIINAS. 

la Andalucía, y hay temor 
en el moro, " no hay valor 
para ofender ni esperar. 
Hazén. 

Gran Señor. 
. .. Pues \'ienc 

mi htJO en buena ocasión 
paréceme que conviene ' 
que con la gente que tiene 
"ªYª ~ tomar posesión 

Huir;, del reino de Murcia. 
Oeso 

.se sJgu~, sin dar lu¡ar 
á mngun motín ni exceso, 
Jodo nuestro buen suceso: 
~1?1porta mucho abrel'iar. 

FosAs. • olred, Garcl Pérez luego 
Y al Princip~ le entr~gad • 
donde estuviere este pliego 
Y cuidad, hecho el entríeg~ 
9ue ma_rche con bre\·edad , 
a ,\lurcia, y la pose:.ión 
tom~ ~el reino, en que ponga f res1d1os y guarnición 
astantc, y su duración 

c?n buen consejo disponga. 
El trato podrá firmar 

l l 
. ~or ti papel dtl mensaje. 

ut:s. Yo fe quiero acompañar. 

Guc1 P. Pienso que lo h~G•rci ;frhtz lt11li11tu , .) 
en Toledo. mos e aliar 

FcRsAs. Buen l'iaje. 
Con cartas al Rer pre\'én 

G p Y partid juntos ios dos. ' 
,11c1 . (,~, Rey,) , Yo iré sir\'iendo á Hazén 

li \ . Tl-.sto se ha de hacer mu\" bien. , 
• UE!\, u esclarn soy. 

Fr:11NAs. Id 0. con 10s. 
(Vuu todo,, J. qurd11 tolo el lley.) 

ESCENA XII 
f/ RH. 

Muerto, srn duda, Virgen Soberana 
esture cuando os vi, pues que me rh'. 
de 3quclla gloria cuando me hall/-· . o 
por. ser della incapaz la vida huma;~\ o, 
. ~I alma de gozarla quedó ufana . 
h ) ? preso de amor, y aqul cautiv~ 

a_c1endo tstos farnres que rei::ibo ' 
m1 ~e segura y mi esperanza llana 

S1 el ausente amador con razón. 'd 
un retrato á quien ama, que entreic•n ea 
las e_sptranzas de la \ ista y trato g 

m1~~tras la carne vuestra vist; im 'd 
permn1d, gran s~ñora, que yo ten a p, e, 
por prenda de m1 fe vuestro retra~. 

ESCENA XIII 
El Rn )' ALvo. Pi11u, dr co1IN0, 

At.nR P. Beso.á ruestra Majestad 
los pies. 

FERSAS, $aá S b' ~ 1 ten venido 
co~o d~ mi recibido. ' 

l ~l\lr Perez, levantad 
y abrazadme: hab~isme dado 

' A1.v \R p fªn gusto _en ~enirme á ver. 

1 

, . usto premio viene ' ser 
tal favor á mi cuidado. 
ruelgome mucho de hallar 

' L· YUestra majestad bueno 
r EIISAN. : a mi ociosidad condeno;. 

'amo~, Alvaro, á pelear. 
A . p ¿Cómo queda Alfonso? 

L\AII , Qued . ~~ 
• á ~ " gracia? Dios, con salud· •t ' '.. .. \ , 

::.~'IS> 
-u\\~t'- t'_{' t• \ ,011 ~,~\ . ,. 
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y en valor, ciencia y virtud, 
no hay en su edad quien le exceda: 
que es vue:.tro hijo afirmar puedo. 

FERr;As. ¿Dónde e~tá? 
ALVAR P. Yo me quedé 

en Martos: paréceme 
que entra mañana en Toledo. 

f ,:11r-AN. ¿Pues qué hubo en Martos? 
ALVAR P. llubo hartos 

combate~, que os cansará 
oírlos: en fin, está 
por vos la Peña de .\\artos. 

FERNAN. Dadme los brazos. ~o habla 
hoy c9sa tan deseada 
de mi. 

ALVARP. lladeserganada 
mu v presto la Andalucla. 

Fi111u i;. Es fueria muy importante. 
¿Qué gente dejáisi" 

ALVAR P. Cuarenta 
soldados de nombre y cuenta. 

FuNA1', ~o sé si e:. guarda bastante. 
ALvAR P. Yo he de residir en ella; 

,·a dejo mi casa toda 
· dentro. 

FERSAN, Asl se acomoda 
con certeza el dcfendella. 

ALVAR P. Martos fué las aceitunas 
de la boda de Xerez. 

FusAN, Eclipsadas dcsta vez 
quedan las moriscas lunas. 

ALVAR P. Ya Garci Pérez de Vargas. 
que cogió la bendición, 
os habrá hecho relación 
de nuestras historias largas. 

FuN• s. Dios honra mi buen deseo, 
y acá otro reino me ha dado. 

ESCE~A XIV 
DICHOS, 1111 C~l4D0 y tltspuls 1111 Coi1uo. 

CRIADO, 
Corriendo la posta ha entrado, 
señor, ahora un correo. 

Us co1111Eo. 
Rey Fernando, si acude:. diligente, 
la gran ciudad de Córdoba has ganado. 
Dentro de la Ajarqula está tu gente; 
seis torre:. y una puerta han ocupado; 
á socorrerles marcha prestamente, 
que son dos mi] no más, y en tu cuidado 
y socorro confüte su esperanza, 
y su muerte á cuchillo en la tardanza. 

FERNANDO, 
¿Cómo siendo tan pocos han po?ido, 
sí los almogarabes guardan la A¡arqula, 
entrar en ella? 

Co11R10. 
Porque trato ha sido, 

y entrada se les dió. 
FEIINANDO, 

1Virgcn Maria, 
,on &las me llevad; socorro os pido! 

CORREO. 

Parte luego, señor, y en Dios confla. 
que á toda la comarca han despachado 
por socorro, y alguno habrá llegado. 

FERSA!',DO, 
Temeridad h~ido lo que han hecho. 

1 AL\'AR Plmr.z.' 
Darles los almogarabes entrada, 
fué muy grande ocasión. 

FERSANOO. 

Mayor el hecho. 
El Maestre es persona confiada. 

ALVAR PÉREZ. 
Forzoso es socorrerle en tal estrecho. 

C:oRflEO, 
Fiad de Dios que Córdoba es ganada. 

FERSAt.00, 
Quiero llevar la ,;ente desta costa'. 

AL\'AR PÉREZ. 
Yo partir al socorro por la posta. 

1:.SCE~A XV 

(V1111t.) 

L4 Co!<DESA, 11111;,,r .t, u,ar Plrtt. y 11&1 D.uus. 

CoNDESA. ,\\irad si por dicha, amigas, 
vei::. venir á nuestra gente, 
que estando mi Ah aro ausente 
todo es miedos y fatigas. 

DA>tA 1.• Todas te ponemos culpa, 
por sernm, fuerza sentillo, 
de encerrarte en un ca:.tillo. 

CosoEsA. La obediencia me di culpa, 
y el amor, pues es forzoso 
si mi esposo viene aquí, 
que sea corte para mi 
donde estuviere mi e:.poso. 

DAllA 1 .• Por detrás de aquella loma 
gran tropa de gente viene. 

CosoESA. ~uestra soledad me tiene 
con pena. 

DAMA 1 .• Otra vez asoma: 
moros son, señora m!a. 

Coso1-;sA. ¡Gran desdicha! ~\oros son, 
y es mu) gru_eso el escuadrón. 
1\'alednos, Virgen Maria! 

DAMA 2.• ,\quel collado al bajar, 
otra escuadra nos enseila. 

ESCENA XVI 
D1c11AS, Salt 1'414 co11 la capa al hombro y 1111a cart, 

111 /amano. 

PAJA, 1Vál¡::ate el diablo por peña 
de Manos! ¿l las de llegar? 
¡Ah, del ca~tillo' 

CONDESA, ¿Quién es? 
PAJA, Sin escudo un escudero, 

y un reón mtb caballero 
que e conde Partinuplé), 

JOHNAllA l'P. IMEP.A 

CosoESA. ¿Quién es? 
füllA 1 • • Criado es señora 

de Garci Pérez. ' ' 
Co~OESA. 

tienes. 
Razón 

DA 11 -' 1 ·• ¡Famoso bufón! 
CoNoES.,. Par~ eso estamos agora. 
PAJA, A f?1ego Pérez de Vargas 

• t,ra1¡::o un papel de su hermano. 
DA MA 1. ) a se cubre todo el llano 

de las moriscas adargas. 
PAJA. ¡Pesar de quien me parió! 

Abran aprie)a el postigo. 
CoNoF.SA.No es posible. Oidme, amigo. 
PAJA. ¿Que no se puede abrir:> 
Co:-1>ESA. · No. 

Los cuarenta hombres de guerra 
que esta fortaleza guardan, 
están fue_ra della, y tardan, 
que han ido á correr la tierra. 
Sola en 1.al desasosiego 
me halláis, Y han de quebrantar 
!!loros la peña, y entrar 
s1 no les avisáis fuego. 

PAJA. 

!'tended á lo que os hablo; 
id 1·ol~ndo en nuestra ayuda 
q,ue Dios os trujo sin duda. ' 
~.0 me trujo ino el diablo. 
Si dentro temiendo están 
porque la ocasión lo ense'ña 
que han de quebrantar la p;ña 

e ¿en mis co ullas qué harán~ ' 

0 
ONDE:.A. Alharnar es. · 
" 11" 1·• Hombre, vete 

q_ue nos \'ienen á cercar. ' 
) 0 temo que este Alhamar 
par~ mi ha de ser corchete. 
A~nrme será mejor: 
l!lirad que renegaré 

D • s1 me prenden. 
p AMA 1• • ¿Y la fe? 

AJA, S?y un gran renegador. 
Co:10ESA, :--;o es t1e~po de burlas, Paja; 
p c~rre á a1·1sar nuestra gente 

AJA. 'r_ 0 c~rreré diligente, • 
s1 algun diablo no me ataja. 

(Vau Paja,) 

ESCENA XVII 
l.a r.o~or.u y , 11, n 41145• 

Co!>otsA. Lo~ pechos afeminados 
trocad, pues morir es fuerza 
Y defendamos la fuerza ' 
como valientes soldados. 
Tomad varonil \'CStido 
) esf~erzo y armas co~ él, 
que s1 el hado no es crífel 
famosa hazaña habrá sid¿, 
l lagamo, al moro ofensa 
~orno hombres, sin dar lugar 

que pueda imaginar 
0 la falta que hn de defensa o::" 1 ·: M ~dar traje sérá bien. · · 
0

411
" \ Milagrosa traza es esa. 
" , . l. lámete el mundo Condesa 

pue~ ~erlu sabe:. tan bien. ' 

-

F.SCENA xvm 
Dicnos. El rty A1-nuu, ,011 ba1t6N, M,11011.to 

)' Moros. 

MA 110 11. ~unen Femando pensó 
~ue aqui sus pendones l'iera. 

ALIIAM. ¡-.;unca el l'il moro naciera 
q,~e tal castillo perdió. 
\ JI ~s justo que le llame, 
de vil sangre y baja grey: 
pues cobrar no puede un Rer 
lo que aqul perdió un infame. 
La pena es tan importuna 
de haber 4 \\artos perdido, 
que ~or azar lo he tenido 
de m1 próspera fortuna. 

\IAIIOll, .\\uy JUStOS :.on tus enojos 
pues ,·as e,perimentando ' 
que «:S una higa que Fernando 
n.~s. tiene puesta en los ojos. 
\ m1fo~ose á guarecer 
al casullo, los que encierra 
r~ban y talan la tierra, 
sm poJerles ofender. 
Pero, valiente Alhamar 
rey fnmoso de Granada: 
ya está la Peña cercada, 
y hoy en ella hemos de entrar. 

ESCENA XIX 
D1cnos, nuwo Pbn, ltyt11do una carta, nos A1-oirso 

Ts:u.o, PAIA r SoLDAPOS por otra putrta, ;ut1ii,­
dv1t d consulta · los moros d Mil lado y /os nuutro, 
al otro. 

A que avisase, con harto) 
ml~os, me hicieron ,·e.1ir. 
«I· irme ( solemos decir) 
como la Peña de Manos, 
()uicn en ausencia confía, 
con este su error confirme, 
pues una pefia no es firme 
s1 la dejan sola un día. ' 

U:-; ~OLo. Si está la fuerza perdida 
por ~alir nosotros della, 
y ) a el querer defendella 
e · desesperar la \'ida, 
en consultas, por demás 
cuidado y tiempo gastamos: 
¿no veis que cuarenta estamos 
y hay tres mil moros y mis? ' 

D1r.Go P. llaya cien mil ¡rnto á'Oios! 
q_ue he de embestir yo con ellos. 
) vos, honor de los Tellos, 
¿qué dccls? 

D. A1.os. Que iré con vos. 
Us so, o. Todos iremos también 

ma~ es desesperación. ' 
AJ.IIAM. Quiero ver qué guarnición 

hay dentro. l laced que nos den 
escalas. 

PAJA. Moro es aquél. 

D A . (Miran al vtstuario) 
• I.ON. Corriendo al castillo viene · 

)' que pase no conviene. ' 
Dmio P • Pues 'o daré cuenta dél. • (Vart,) 


